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Resumen 

En los últimos años se ha observado un aumento sostenido en el uso de las redes sociales 

a nivel mundial. El avance tecnológico de internet, así como el continuo desarrollo de los teléfonos 

inteligentes han sido grandes aliados para las redes sociales. Asimismo, la pandemia por COVID-

19 provocó un aumento en el uso de las plataformas en línea debido al distanciamiento social y 

la educación a distancia. Las redes sociales resultan muy atractivas para los adolescentes ya 

que están diseñadas para mantener a las personas conectadas y mostrar contenido de interés 

en forma constante, mediante los algoritmos de recomendación. El uso pasivo de las redes 

sociales representa un riesgo para la salud mental de los adolescentes, ya que en esta etapa el 

cerebro se encuentra en pleno desarrollo y presenta una extrema sensibilidad a la dopamina y, 

por lo tanto, a la recompensa, y es especialmente sensible a la recompensa social. Entendiendo 

la importancia de investigar sobre esta problemática y la escasa investigación en América Latina 

encontrada en la literatura, este estudio explorará la relación entre el uso pasivo de las redes 

sociales y el funcionamiento del cerebro en la población adolescente uruguaya. Se estudiará la 

asociación del uso pasivo de las redes sociales y el scrolling con la activación del sistema de 

recompensa emocional, así como la relación del uso pasivo de las redes sociales con la tolerancia 

a la frustración, los síntomas de depresión y ansiedad, y la mediación que pueda existir de la 

regulación emocional. Para esto se utilizará un enfoque cuantitativo, con un diseño transversal 

correlacional. La recolección de datos se realizará en centros educativos de nivel primario y 

secundario de la ciudad de Montevideo utilizando cuestionarios de autoinforme adaptados para 

esta región. Además, para registrar la actividad neural se utilizará la técnica de resonancia 

magnética funcional (fMRI) en laboratorio con el grupo que presente un mayor riesgo de uso 

problemático de las redes sociales. Se espera encontrar evidencias de la existencia de 

asociaciones entre las diferentes variables incluidas en este estudio. Con el fin de aportar a la 

comunidad científica y colaborar para futuras investigaciones. Así como también, aportar al 

desarrollo de las políticas públicas. 

Palabras claves: redes sociales, adolescencia, depresión, ansiedad, regulación 

emocional, tolerancia a la frustración. 
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Abstract 

In recent years, there has been a sustained increase in the use of social media worldwide. 

The technological advancement of the internet, as well as the continuous development of 

smartphones, have been great allies for social media. Likewise, the COVID-19 pandemic led to 

an increase in the use of online platforms due to social distancing and remote education. Social 

media is particularly attractive to adolescents, as it is designed to keep people connected, and 

constantly show content of interest through recommendation algorithms. Passive use of social 

media poses a risk to the mental health of adolescents, as the brain is still developing during this 

stage and is highly sensitive to dopamine and, therefore, to reward, especially sensitive to social 

reward. Understanding the importance of researching this issue and the limited research on it in 

Latin America found in the literature, this study will explore the relationship between passive social 

media use and brain functioning in the adolescent population of Uruguay. The association 

between passive use of social media and scrolling with the activation of the emotional reward 

system, as well as the relationship between passive use of social media with frustration tolerance, 

symptoms of depression and anxiety, and the possible mediation of emotional regulation. To do 

so, a quantitative approach will be used, with a cross-sectional correlational-causal design. Data 

collection will be carried out in primary and secondary education centers in the city of Montevideo 

using self-report questionnaires adapted for this region. Additionally, to record neural activity, the 

functional magnetic resonance imaging (fMRI) technique will be used in a laboratory with the 

group at highest risk of problematic social media use. It is expected to find evidence of 

associations between the different variables included in this study. The aim is to contribute to the 

scientific community and collaborate on future research, as well as to contribute to the 

development of public policies. 

Keywords: social media, adolescence, depression, anxiety, emotional regulation, 

frustration tolerance. 
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Fundamentación y antecedentes 

En los últimos años ha aumentado en forma sostenida el uso de las redes sociales entre 

la población mundial y Uruguay ha acompañado ese crecimiento. Según un estudio realizado por 

el equipo de Kepios (citado por Datareportal, 2024) a principios de octubre de 2024, había 5.220 

millones de usuarios de redes sociales en todo el mundo, lo que equivale al 63,8 % de la 

población mundial con un crecimiento anual del 5,2% a una tasa promedio de 8,1 nuevos usuarios 

por segundo. Las plataformas sociales más utilizadas a nivel mundial son YouTube, WhatsApp, 

Facebook, Instagram, Facebook Messenger y TikTok, en ese orden. El número de usuarios de 

redes sociales en Uruguay aumentó en 250 mil usuarios entre 2021 y 2022, representando el 

90.2% de la población total en ese último año (equipo Kepios citado por Datareportal, 2022). Una 

investigación develó que los uruguayos pasan más de 7 horas por día en internet entre compras 

en red, la utilización de redes sociales y plataformas de streaming (Grupo Radar citado por 

“Cuántas horas”, 2024). Si bien se ve un incremento en la población en general, los jóvenes por 

las características propias de esta etapa representan un público propenso a la utilización de las 

redes sociales. 

Algunos factores que han contribuido al aumento del uso de las redes sociales en los 

últimos años han sido: los avances tecnológicos de internet, los teléfonos inteligentes y la 

pandemia por COVID-19. Si se remite al surgimiento de internet, es notable que en pocas 

décadas ha tenido un gran avance tecnológico. Según Pérez Salazar (2011) desde los años 90's, 

el físico británico Tim Berners-Lee diseñó la World Wide Web (WWW), sistema de transmisión 

de datos que aún es utilizado. Le siguió la “Web 1.0” y en el año 2004, la “Web 2.0” que permitió 

la conexión simultánea entre usuarios a través de redes produciendo un cambio de paradigma 

en el mundo digital. 

La invención de los teléfonos inteligentes a finales del siglo XX, así como su constante 

avance tecnológico a través de los años, ha sido un importante aliado para la maximización del 

uso de las redes sociales. A partir del 2006 se comenzaron a producir teléfonos inteligentes 

enfocados en el entretenimiento. A fines de la década del 2000, la aparición de los sistemas 

operativos IOS y Android, impulsaron la utilización de estos dispositivos como computadoras de 

bolsillo. De 2010 hasta la actualidad, han evolucionado a gran velocidad, se ha masificado su 

uso y han cambiado la forma de las relaciones sociales (Equipo editorial, Etecé, 2022). Las 

suscripciones a redes móviles de teléfonos inteligentes aumentan cada año en todo el mundo 

(Statistas, 2024). En Uruguay, el 83,3% del total de la población tiene un teléfono celular 

(Ministerio de Desarrollo Social, 2019). Este hecho acerca a la mayoría de las personas a las 
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redes sociales como lo plantea el siguiente estudio. Beyens et al. (2016) señalan que el uso de 

estos dispositivos móviles ha contribuido a la contemplación de contenido social, así como a la 

aprehensión por no perderse ninguna experiencia en línea denominada FOMO (por sus siglas en 

inglés, Fear Of Missing Out). Otro estudio sostiene que el uso de estos teléfonos para jugar y 

para las redes sociales podría significar un factor de riesgo para los adolescentes (Fischer-Grote 

et al., 2019). 

La pandemia por COVID-19 también ha significado un aumento en el uso de las redes 

sociales (Rouleau et al., 2023). En Uruguay, debido a la educación a distancia y el 

distanciamiento social recomendado, significó un cambio abrupto en la vida de los adolescentes 

y provocó un aumento en el tiempo frente a las pantallas. Sin dudas, las redes sociales fueron 

de mucha ayuda y oficiaron de soporte durante esa dura situación que se vivió. Pero también 

trajo aparejadas consecuencias negativas (Marengo et al., 2022; Shao et al., 2021). Al terminar 

la pandemia y volver a la presencialidad en las aulas y en los ámbitos de relacionamiento social, 

muchos adolescentes continúan atrapados en el uso de estas plataformas. 

Se han identificado varios beneficios en el uso de las redes sociales, a saber: permiten 

buscar modelos de identificación, la interacción entre pares, obtener entretenimiento, buscar 

información y la posibilidad de ser activos e independientes, lo que contribuye al desarrollo de 

habilidades y al intercambio de experiencias y conocimientos (Cortés-Ramos et al., 2021; O'Reilly 

et al., 2018). Sin embargo, hoy se sabe que el uso de las redes sociales también conlleva una 

diversidad de riesgos, por ejemplo, el acceso a contenido inapropiado y la exposición al 

ciberacoso (Peprah et al., 2024). Además de un sin número de riesgos para la salud mental como 

ser: repercusiones en el sueño (Lafontaine-Poissant et al., 2024), insatisfacción con la imagen 

corporal y riesgo de desarrollar trastornos alimenticios (Bajaña Marín y García, 2023), depresión 

(Aalbers et al., 2019; Haidt y Allen, 2020; Mougharbel y Goldfield, 2020; Piteo y Ward, 2020), 

ansiedad (Brailovskaia y Margraf, 2023; Lee et al., 2022; Taddi et al., 2024) y el uso problemático 

de las redes sociales (Marengo et al., 2022; Paakkari et al., 2021; Servidio, 2024), entre otros. 

Entendiendo la importancia de investigar sobre estas problemáticas, el presente estudio 

se centrará en la población adolescente uruguaya para explorar la relación entre el uso pasivo 

de las redes sociales y el funcionamiento del cerebro. Estudiará la asociación del uso pasivo de 

las redes sociales y el scrolling con la activación del sistema de recompensa y también la relación 

del uso pasivo de las redes sociales con la tolerancia a la frustración, la aparición de síntomas 

de depresión y ansiedad, y la mediación que pueda existir de la regulación emocional. Estas 

investigaciones se vuelven pertinentes en Latinoamérica ya que no existen suficientes estudios 

en estos temas en la región (Fernández Theoduloz, 2024; Ghai et al., 2022). 
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En la literatura, existen varias denominaciones para el uso problemático de las redes 

sociales, como el trastorno o adicción a las redes sociales. Aunque estos últimos no son 

aceptados por todos ya que aún no se ha clasificado oficialmente como tal en el Manual 

Diagnóstico y Estadístico de Trastornos Mentales (5a ed.; DSM-5) de la Asociación Americana 

de Psiquiatría (2013). Por lo que este estudio se referirá a esta problemática como el uso 

problemático de las redes sociales PSMU (por sus siglas en inglés, Problematic Social Media 

Use). 

Algunos estudios abordaron el tema de la adicción a las redes sociales. Por ejemplo, un 

estudio sobre adolescentes italianos y el uso de teléfonos inteligentes y TikTok mostró mayor 

adicción a las redes sociales durante la pandemia por COVID-19 (Marengo et al., 2022). Otras 

investigaciones sobre aplicaciones digitales como YouTube (De Bérail et al., 2019) y los juegos 

de Internet (Ding et al., 2014), también han documentado comportamientos similares a una 

adicción. También, el FOMO se asocia de manera positiva con el PSMU (Griffiths, 2018; Servidio, 

2024). Algunos estudios encontraron también, diferencias de género en cuanto al uso de las 

redes sociales (Fischer-Grote et al., 2019; Servidio, 2024). Por lo que el presente estudio incluirá 

la distinción por género como un dato que aporte valor. 

Otra investigación, explica el acceso constante a las redes sociales de estudiantes 

italianos de educación secundaria, debido al apoyo emocional y el sentido de conexión y 

pertenencia que  aporta compartir experiencias y comunicarse con sus pares (Benedetto et al., 

2024). Ese refuerzo positivo los impulsa a revisar frecuentemente las redes sociales debido al 

impacto en el sistema de procesamiento de la recompensa. Un claro ejemplo de una recompensa 

sucede al recibir un “me gusta” de otros usuarios, lo que fomenta las visitas frecuentes para 

verificar la validación en línea (Griffiths, 2018). 

Cuando se realiza un uso pasivo de las redes sociales, se asiste a un bombardeo 

audiovisual de información elegido por los sistemas de recomendación; estos pueden predecir 

los intereses de cada usuario mostrándole videos personalizados según lo que miró 

anteriormente (LLorente Alguacil, 2023). La plataforma TikTok tiene como característica que la 

duración aproximada de sus videos es de 15 segundos, solo una pequeña minoría supera el 

minuto (Chen et al., 2019) y esto favorece el scrolling de ritmo rápido. Tanto la duración de los 

videos como el interés garantizado por los algoritmos de recomendación provocan que se 

consuma mucho contenido sin profundizar en ninguno. Esta interacción también estimula el 

sistema de recompensa que es la base de las conductas adictivas (Steinberg, 2008). Un estudio 

sobre las experiencias de los jóvenes con las redes sociales altamente visuales encontró que los 

me gusta, los comentarios y el desplazamiento o scrolling estaban asociados con la figura de 
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espectador en las redes sociales, despertando sentimientos negativos de incompetencia, celos, 

inferioridad y presión para ser aceptados (McCrory et al., 2022). Otro aspecto negativo, es que 

el consumo instantáneo de información no permite integrar lo que se está viendo, ya que el tiempo 

de espera y las pausas son cruciales para la asimilación de información. “La mera presentación 

aislada de cosas ante los sentidos …es estéril e inoperante.” (Dewey, 1989/2007, p. 225). 

Interesa también investigar la asociación que existe entre la regulación emocional y el uso 

pasivo de las redes sociales, ya que las estrategias desadaptativas de regulación emocional 

están presentes en muchos trastornos de salud mental y constituyen un factor transdiagnóstico 

a abordar en la prevención de psicopatologías (Werner y Gross, 2010). Benedetto et al. (2024) 

observó que los jóvenes pasan más tiempo en sitios de redes sociales cuando experimentan 

estados emocionales negativos y realizan con frecuencia un uso compulsivo de internet con el 

objetivo de alterar el estado de ánimo. En el mismo estudio, plantea que muchas veces los 

teléfonos inteligentes son utilizados para aliviar momentáneamente la angustia y el estado de 

ánimo negativo percibido por los adolescentes, pero resulta una estrategia de afrontamiento 

desadaptativa que perpetúa su utilización en exceso. 

Lo mismo sucede con las redes sociales, muchas veces actúan de refugio para evadir o 

no tomar contacto con las emociones negativas y esto se convierte en un problema cuando se 

vuelve una práctica frecuente. Terminan sirviendo de sustitución de actividades de la vida diaria 

que exigen más que el simple rol pasivo de espectador. Un artículo sobre la predicción del 

funcionamiento emocional concluyó que utilizar Facebook de manera activa se asoció con mayor 

bienestar emocional, mientras que utilizar Facebook de forma pasiva se asoció con menor 

bienestar emocional (Myruski et al., 2020). Otro estudio relacionado con el uso de las redes 

sociales durante la pandemia en China mostró que los posibles beneficios de la regulación 

emocional intrapersonal e interpersonal pueden ser contrarrestados por las redes sociales, ya 

que al retuitear emociones negativas, los usuarios resultan afectados por un contagio de afectos 

negativos (Shao et al., 2021). 

Asimismo, un mayor tiempo de exposición a la pantalla se asoció en forma negativa con 

las habilidades socioemocionales y la autorregulación de los niños (Griffith y Qiu, 2022). Otra 

investigación en niños obtuvo como resultado que el comienzo del uso de YouTube a una edad 

más temprana y con mayor frecuencia se asoció significativamente con un aumento de los 

problemas emocionales y de comportamiento (Kim et al., 2024). Muchas veces los niños se ven 

expuestos a estas plataformas en edades tempranas, lo que supone un riesgo ya que su cerebro 

se encuentra en pleno desarrollo. La tecnología nunca debería sustituir la interacción con un otro, 

el niño necesita de esa retroalimentación para ir formando su psiquismo de una manera 
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saludable. Como plantea Vygotsky (1934/1995), la adquisición del lenguaje es vital para el 

desarrollo cognitivo y representa una herramienta fundamental para el pensamiento y eso sucede 

en la interacción con un otro. 

La regulación emocional se ve afectada en varios trastornos de salud mental, el presente 

estudio se centrará en los síntomas de depresión y ansiedad e investigará si existe relación con 

el uso pasivo de las redes sociales. Un estudio con adolescentes estadounidenses sostiene que 

el aumento de la depresión en los adolescentes coincide con el momento en que el uso de las 

redes sociales se volvió algo común (Haidt y Allen, 2020). Además, varios estudios han 

relacionado el PSMU, con la presencia de sintomatología depresiva. Por ejemplo, un artículo 

concluyó que el PSMU se asoció de forma fuerte e independiente con un aumento de los 

síntomas depresivos. Detectando un mayor riesgo en la forma en que se utilizan las redes 

sociales y la frecuencia más que el tiempo dedicado a estas (Shensa et al., 2017). Una revisión 

sistemática obtuvo como resultado que la frecuencia de uso de las redes sociales y el 

comportamiento adictivo en estas se asociaron significativamente con niveles más altos de 

síntomas depresivos (Piteo y Ward, 2020). En estos estudios aparece nuevamente que la forma 

de uso de las redes sociales y la frecuencia son determinantes para el riesgo en salud mental. 

Una investigación detectó que reduciendo el uso de las redes sociales a 30 minutos al día 

se podía observar una mejora significativa en los síntomas de ansiedad, soledad y depresión 

(Hunt et al., 2018). Mientras que un análisis sobre las redes sociales y la salud mental obtuvo 

como resultado que un mayor tiempo de exposición a las redes sociales se asoció con mayores 

síntomas de ansiedad y depresión (Lee et al. 2022). Otro estudio concluyó que los estudiantes 

que presentaban depresión tenían más probabilidades de ser usuarios problemáticos de las 

redes sociales por compulsión (Cui et al., 2023). A pesar de estos antecedentes, aún falta 

investigación para poder establecer si la depresión provoca un PSMU o si el PSMU colabora a la 

aparición de síntomas depresivos. Considerando la literatura existente no podemos evidenciar 

una relación causal entre estas dos variables, pero sí una correlación positiva. 

Asimismo, la tolerancia a la frustración está estrechamente asociada a la regulación 

emocional y a los modos saludables de enfrentar la vida cotidiana. Existen estudios que 

relacionan la baja tolerancia a la frustración, el déficit en la regulación emocional y los problemas 

psicopatológicos en la adolescencia (Denham et al., 2011; Perlman et al., 2014). Dentro de las 

redes sociales, es posible seguir a otras personas, enviar solicitudes de amistad o bloquear a 

alguna persona con la que no se está de acuerdo, pero en la vida fuera de las redes sociales no 

es posible bloquear a las personas y existe la obligación de poner en práctica la tolerancia a la 
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frustración. Allí es donde puede significar un problema enfrentar los desafíos diarios de la vida 

off-line. 

La importancia de centrarnos en la adolescencia 

La adolescencia es la etapa en la que los individuos aprenden a moverse por el mundo y 

a adaptarse a él. Construyen su identidad y sus aspiraciones e intereses, aprenden a tomar 

decisiones, a manejar las emociones y a crear conexiones más profundas con sus pares 

(Fernández Theoduloz, 2023. 6:00). “Durante esta etapa se dan cambios químicos, estructurales 

y funcionales en el cerebro que preparan al individuo para la vida adulta.” (Nuñez et al., 2022; p. 

54). “… no hay otro período en la vida en el que nuestro cerebro vaya a estar tan predispuesto y 

capacitado para aprender cómo durante la adolescencia.” (Quintero, 2020; p. 15). 

Para intentar explicar el funcionamiento del cerebro en esta etapa se tomarán dos 

modelos teóricos. Según Steinberg (2010) y su teoría del modelo de los sistemas duales del 

desarrollo, existen dos patrones de desarrollo neurocomportamental que se encuentran en 

desbalance en la adolescencia. Por un lado, el sistema socioemocional y de procesamiento de 

la recompensa, que se encarga de la búsqueda de sensaciones y estímulos emocionales durante 

la adolescencia temprana y sigue un patrón de U invertida teniendo un pico en la adolescencia 

media. Por otro lado, el sistema de control cognitivo que se desarrolla de forma gradual siguiendo 

un patrón lineal durante la adolescencia y comienzos de la adultez. El desbalance en el desarrollo 

de estos dos sistemas provoca una mayor vulnerabilidad a la toma de riesgos en la adolescencia 

media. El cerebro adolescente presenta una extrema sensibilidad a la dopamina y, por lo tanto, 

a la recompensa; es especialmente sensible a la recompensa social (Steinberg, 2008). 

Siguiendo el modelo de los sistemas duales se encuentra un marco teórico diferente en 

el que se plantea que el sistema de control cognitivo tiene un desarrollo lineal pero que luego, en 

la adolescencia media, hay una meseta y que, por lo tanto, no hay diferencias sustanciales con 

los adultos. Sin embargo, al igual que el modelo previo, reconoce un sistema socioemocional 

hiperactivado que socava la capacidad regulatoria del sistema de control cognitivo (Luna y 

Wrigth, 2016; Luciana y Collins, 2012). 

La adolescencia es la etapa más inestable del ciclo vital, ya que los jóvenes presentan 

una gran plasticidad cerebral y capacidad de aprendizaje y a la vez una gran vulnerabilidad a los 

trastornos mentales. Los trastornos del estado de ánimo, la esquizofrenia y los trastornos de 

control de los impulsos tienen su inicio en la adolescencia y antes de los 24 años. (Blakemore, 

2018) “El pico de incidencia de los trastornos mentales se produce alrededor de los 14 años.” 

(Lee et al., 2018 citado por Nuñez et al., 2022; p. 59). Por eso es tan importante tener la 
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posibilidad de realizar acciones que apunten a la prevención en salud mental en esta etapa. 

Además, no es posible olvidar que los adolescentes de hoy serán los adultos de mañana y de 

ellos dependerá la crianza de las nuevas generaciones. También, es sabido que “…la inversión 

en adolescencia no solo beneficia a los individuos y su salud, sino que es una estrategia para 

mejorar el empleo, los derechos humanos, el capital social y la riqueza de una comunidad.” 

(Sawyer et al. 2012 citado por Nuñez et al., 2022; p. 60). 

Marco conceptual 

La adolescencia es una etapa crucial en el neurodesarrollo que prepara a los jóvenes 

para su vida adulta. En ella suceden cambios cognitivos, neurológicos, emocionales, sociales, a 

nivel corporal y de relación con su cuerpo. Implica un complejo proceso de maduración 

biopsicosocial a los que se unen los cambios propios de la maduración del cerebro (Quintero, 

2020). Las características de la adolescencia parecen estar presentes en todas las culturas y en 

todos los tiempos. Se ha encontrado documentación con descripciones sobre este período vital 

a lo largo de la historia (Blakemore, 2018). 

Aún no existe consenso sobre cuáles son sus límites. Según la Organización Mundial de 

la Salud (OMS, s.f.), la adolescencia es el período de desarrollo humano entre la niñez y la edad 

adulta, entre los 10 y los 19 años. Con otra mirada, Sawyer et al. (2018) toma en cuenta tres 

factores para definir la adolescencia: la pubertad que marca la transición de la niñez a la siguiente 

etapa, el desarrollo cerebral que se extiende hasta pasados los 20 años y las transiciones de rol 

hacia la adultez. Por lo tanto, plantea que una extensión de la adolescencia de los 10 a los 24 

años es más ajustada a la actualidad. Siguiendo esa línea, Arnett (2014) plantea que entre la 

niñez y la edad adulta sucede la adolescencia hasta los 18 años y la adultez emergente entre los 

18 y los 25 o 29 años, el autor introduce este concepto, como la etapa anterior a adquirir una 

adultez plena. Según Blakemore (2018) se podría inferir entonces, que la adolescencia tiene un 

inicio biológico y un fin social que llegaría hasta cuando el adolescente pueda tomar las 

responsabilidades de una vida adulta. 

La adolescencia es considerada una “segunda ventana de oportunidades” debido a la 

plasticidad cerebral que presentan los jóvenes (Nuñez et al., 2022; p. 60). La plasticidad es la 

capacidad del cerebro para adaptarse a los estímulos ambientales cambiantes y está activa 

siempre que haya aprendizaje. Podemos distinguir dos tipos, la plasticidad dependiente de la 

experiencia que es la capacidad del cerebro para acomodar la información nueva en cualquier 

etapa de la vida; y “la plasticidad anticipatoria de la experiencia, que es la disposición del cerebro 



12 

para responder a un input sensorial procedente del entorno durante el desarrollo” que se vincula 

con la idea de “período sensible”, como la adolescencia (Blakemore, 2018; p. 112). 

A nivel cerebral, desde el nacimiento identificamos tres procesos que son claves para 

entender la eficacia del funcionamiento del cerebro: el estallido de las sinapsis en la infancia y la 

mielinización y la poda sináptica en la adolescencia. En la mielinización los axones son cubiertos 

por una vaina de mielina, lo que facilita y hace más rápida y estable la transmisión neuronal 

mejorando la conectividad del sistema. Se produce en sentido posteroanterior y acompaña el 

desarrollo madurativo. (Blakemore, 2018; Godoy 2017; Nuñez et al., 2022). 

En la poda sináptica las sinapsis que no son utilizadas en esta etapa se eliminan para 

optimizar la funcionalidad de las que sí se utilizan, es un proceso de economía que está muy 

relacionado con la estimulación social. Este proceso facilita la eficiencia en la comunicación 

neuronal y mejora las capacidades cognitivas y de aprendizaje. La poda sináptica comienza 

primero en la zona posterior del cerebro y por último en la corteza frontal que es la última en ser 

podada. Esto contribuye a explicar por qué las funciones ejecutivas de las que se encarga esta 

corteza como: autocontrol, razonamiento, toma de decisiones, control de las emociones, empatía 

e inhibición, se ven afectadas en esta etapa. El proceso de poda neuronal está mediado por la 

experiencia y la interacción con el ambiente, por eso es tan importante esta etapa vital 

(Blakemore, 2018; Godoy 2017; Nuñez et al., 2022). 

A partir de la pubertad también sucede una importante remodelación del sistema 

dopaminérgico, lo que conduce a una búsqueda de recompensas y puede llevar a la toma de 

riesgos por parte de los adolescentes (Steinberg, 2008). Este sistema de recompensa emocional 

es vital para el aprendizaje, la motivación y la adquisición de hábitos. Pero si se ve 

sobreestimulado por actividades que generan placer inmediato, favorece la dependencia y la 

adicción al estímulo y puede llevar a conductas adictivas y riesgos para la salud mental (López, 

2018). 

Es el caso del uso pasivo de las redes sociales que refiere a consumir contenido sin 

interactuar con otros usuarios, sin hacer comentarios, publicar o crear contenido. Los usuarios 

pasivos suelen ver publicaciones de amigos, mirar fotos y videos, leer comentarios de los demás 

y suelen también ser receptores de información que se transmite a una audiencia amplia, como 

publicidades, contenido político o contenido de celebridades (Burke et al., 2010; Lupano Perugini 

y Castro Solano, 2023; Myruski et al., 2020). El uso pasivo de las redes sociales tiene una 

estrecha relación con el scrolling, que se define como el acto de desplazar las pantallas hacia 

arriba o hacia abajo en un dispositivo electrónico (Arimetrics, s.f.). Esta acción permite mirar una 

gran cantidad de contenido sin prestar real atención a ninguno en particular, simplemente 
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desplazándose en forma rápida, sabiendo que el próximo también va a ser de interés. Según 

Venegas (2024) el ser humano está diseñado naturalmente para querer saber lo que pasa a su 

alrededor, es parte del desarrollo evolutivo y lo hace como modo de supervivencia. El contenido 

web satisface constantemente el interés y las redes sociales ofrecen estímulos placenteros 

continuamente: un video, una foto, un mensaje. Por lo que el scrolling alimenta el sistema 

dopaminérgico o sistema de recompensa emocional y puede llevar a realizar un uso problemático 

de las redes sociales (Venegas, 2024). 

Las redes sociales son plataformas en línea, aplicaciones y tecnologías diseñadas para 

que los usuarios interactúen socialmente a través de la web (Arimetrics, s.f.). Pueden ser 

utilizadas para diferentes fines, como ser: profesional, personal, laboral, políticos, entre otros 

(Flores Cueto et al., 2009). El propósito de las redes sociales es captar a la mayor cantidad de 

usuarios posibles y para ello ofrece una serie de herramientas como ser: búsqueda de contactos, 

mensajería instantánea en mensajes de texto, la posibilidad de compartir fotos y videos, entre 

otras. (Flores Cueto et al., 2009). Están diseñadas para mantener a los usuarios conectados, 

ofreciendo contenido de interés mediante un algoritmo que identifica sus gustos y preferencias. 

Este algoritmo se basa en el historial de visualización de los usuarios para determinar lo que se 

mostrará en la red (LLorente Alguacil, 2023). La Real Academia Española (2023) define a la “Red 

Social” como una “plataforma digital de comunicación global que pone en contacto a gran número 

de usuarios.” Como ya se ha mencionado, estas presentan ventajas para la vida diaria en cuanto 

acceso a la información, vínculos sociales y educación. 

Pero también pueden representar riesgos para la salud mental de los adolescentes, como 

ser el uso problemático de las redes sociales, ya que estas provocan querer repetir la experiencia 

placentera debido a la liberación excesiva de dopamina. Una revisión narrativa realizada por 

expertos de la Red Europea (citada en Fineberg et al., 2022) sugiere la siguiente definición y 

características para el PSMU: pérdida de control sobre la interacción con las redes sociales, 

predominio del tiempo dedicado a estas sobre otros intereses y actividades de la vida, continuidad 

de uso a pesar de las consecuencias negativas, deterioro en las actividades personales, 

familiares, sociales, educativas, profesionales u otras, uso a pesar de generar angustia, uso que 

puede ser continuo o episódico pero tiene una duración de al menos 12 meses (Fineberg et al., 

2018 citado por Fineberg et al., 2022). 

Como se ha referido anteriormente, el control de las emociones se encuentra en 

desarrollo durante la adolescencia e incide directamente en la conducta adolescente. Las 

emociones tienen una función adaptativa, sirven para alertar de situaciones importantes y 

generar respuestas ante ellas (Salaberría et al., 1995; Werner y Gross 2010). Las emociones por 
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sí mismas no son problemáticas, puede tornarse problemática la forma en que se responde a 

ellas. Para que se produzca una emoción es necesario que una determinada situación ya sea 

externa o interna capture la atención. En ese momento se realiza una evaluación de esa situación 

que va a depender de la cultura, valores, personalidad, momento vital en el que se encuentre la 

persona, etc. y se genera una respuesta en forma experiencial, comportamental y fisiológica 

(Gross y Jazaieri, 2014; Werner y Gross, 2010). 

La regulación emocional es la capacidad de responder a las emociones de manera 

efectiva, es la función que tiene como objetivo influir o modificar las experiencias emocionales. 

La modificación puede ser para mantener, aumentar o suprimir una emoción, también se pueden 

modificar en intensidad, duración o cualidad. La regulación emocional puede ser automática o 

consciente e implica tres pasos a seguir, la detección, que puede ser implícita o explícita, el 

objetivo y la estrategia (Aldao et al., 2010; Barlow et al., 2016; Bullis et al., 2019; Gross y Jazaieri, 

2014; Fernández-Álvarez, H. y Fernández-Álvarez, J., 2017). 

Las estrategias de regulación emocional pueden ser adaptativas o desadaptativas. Para 

que sea adaptativa, debe ser adecuada al contexto y en acuerdo con los objetivos a largo plazo. 

Se asocian con buenos resultados de salud, mejor desempeño académico y laboral y mejor 

relacionamiento social (Aldao et al., 2010). Las estrategias desadaptativas, suceden cuando la 

estrategia no modifica la respuesta emocional de la forma que se espera o cuando los costos a 

largo plazo superan los beneficios a corto plazo. Pueden surgir cuando las emociones son muy 

intensas o cuando las capacidades de regulación emocional están comprometidas (Werner y 

Gross, 2010). El uso de estrategias desadaptativas desempeña un papel importante en el 

desarrollo y mantenimiento de síntomas comunes a los trastornos emocionales y otros trastornos. 

La presencia de estrategias desadaptativas predice más el desarrollo de un trastorno que la 

ausencia de estrategias adaptativas (Aldao et al., 2010; Barlow et al., 2016; Bullis et al., 2019; 

Fernández-Álvarez, H. y Fernández-Álvarez, J., 2017). 

La tolerancia a la frustración está íntimamente relacionada con la regulación emocional, 

ya que juntas desempeñan un papel fundamental en el bienestar emocional y la capacidad para 

enfrentar las dificultades de la vida (Perlman et al., 2014). La tolerancia a la frustración se define 

como la capacidad de soportar los obstáculos que se presentan y afrontarlos para alcanzar los 

objetivos fijados (Ruiz, 2017 y Wang, 2012 citados por Gómez-Madrid, 2022). Refiere a la 

habilidad para saber afrontar situaciones desafiantes o decepcionantes y no rendirse ante ellas 

manteniendo una actitud resiliente y perseverante ante la vida (Tolerancia a la frustración en 

Adultos, 2023). Cuando las cosas no salen como se espera, puede aparecer la frustración y 

respuestas emocionales negativas como la ira, el miedo y la aversión (Gómez-Madrid, 2022). La 
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tolerancia que desarrolle una persona va a ser muy importante tanto en el relacionamiento social 

como en el ámbito laboral y en el crecimiento personal. 

A su vez, la regulación emocional maladaptativa, se asocia positivamente con la 

sintomatología depresiva y de ansiedad (Schaefer, 2017). Los principales síntomas de la 

depresión son: el estado de ánimo deprimido o tristeza y la anhedonia que es la dificultad para 

experimentar placer. También se pueden presentar otros síntomas como pérdida o aumento de 

peso o apetito, insomnio o hipersomnia, agitación o enlentecimiento psicomotor, fatiga o pérdida 

de energía, sentimientos de inutilidad o culpa, disminución de capacidad para pensar, 

concentrarse o indecisión y pensamientos recurrentes de muerte, ideación suicida o tentativa 

(Asociación Americana de Psiquiatría, 2013). Suele desarrollarse a lo largo de días o semanas, 

tiene una duración variable, pero un episodio depresivo no tratado puede durar 6 meses o más. 

Tiene un alto riesgo de persistir en forma crónica a lo largo de la vida. (Asociación Americana de 

Psiquiatría, 2013; Fava y Kendler, 2000; Kessler et al. 2009; Kessler y Bromet, 2013). La 

depresión tiene asociadas relaciones sociales conflictivas, deterioradas, estresantes y poco 

satisfactorias. Una vida social poco activa y un reducido apoyo de su círculo de pertenencia. Los 

individuos presentan una preocupación excesiva de cómo serán evaluados y un miedo intenso a 

ser humillados. Tienden a retraerse y tienen dificultades para expresar sus sentimientos y 

pensamientos. (Fava y Kendler, 2000; Hirschfeld et al., 2000; Joiner 2006; Papakostas et al., 

2004). La depresión tiene una alta mortalidad, entre el 15% y el 20% de las personas con 

depresión cometen suicidio. Además, tiene una alta comorbilidad con otros trastornos mentales 

y aporta mayor predisposición para el desarrollo de otras enfermedades (Asociación Americana 

de Psiquiatría, 2013; Miret et al., 2013; World Health Organization, 2017). 

La depresión y la ansiedad son trastornos mentales con gran comorbilidad entre ellos 

(Gonzáles Pando, 2018). La Clasificación Internacional y Estadística de Enfermedades y 

Problemas Relacionados con la Salud (11a ed.; CIE-11) de la Organización Mundial de la Salud 

(2019) incluye el trastorno mixto ansioso-depresivo para los casos donde no queda clara la 

primacía. Los trastornos mentales representan una de las 10 principales causas de pérdida de 

salud a nivel mundial y los trastornos de ansiedad y depresión son los más comunes en todos 

los grupos de edad y ubicaciones. Según un estudio sobre la prevalencia por trastorno mental en 

2021, en Uruguay había 15.518 casos cada 100.000 habitantes (Institute for health metrics and 

evaluation, ca. 2022). 

El miedo y la ansiedad son emociones normales y útiles para la vida. El miedo es una 

respuesta emocional a una amenaza inminente, que puede ser real o imaginaria mientras que la 

ansiedad es una respuesta anticipatoria a una amenaza futura (Asociación Americana de 
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Psiquiatría, 2013; Díaz y De la Iglesia, 2019; Salaberria et al., 1995). La ansiedad se vuelve 

patológica cuando se percibe como un estado de temor y preocupación intensos que no guarda 

proporción con la causa, proporcionando un alto grado de sufrimiento e interferencias profundas 

en la vida cotidiana (Biondi, 1989 citado por Salaberria et al., 1995). Los trastornos de ansiedad, 

como característica general presentan angustia, miedo excesivo, conducta de evitación ante la 

amenaza percibida e inquietud o pánico. Activan mecanismos de respuesta fisiológica, emocional 

y conductual en el organismo (Macías et al., 2019). Se activan los sistemas simpático y endócrino 

generando los síntomas somáticos, así como se activan diversas áreas de la corteza cerebral 

generando síntomas psíquicos y conductuales. Los síntomas fisiológicos pueden ser: tensión 

muscular, palpitaciones, sudoración fría, temblor, hiperventilación, sensación de falta de aire, etc. 

Entre los síntomas psíquicos, cognitivos y afectivos, encontramos: preocupación, dificultad para 

concentrarse, despersonalización, miedo, terror, pánico, tristeza, etc. Mientras que los síntomas 

comportamentales corresponden a la evitación, abandono, paralización, actos compulsivos e 

inquietud (Díaz y De la Iglesia, 2019). 

Problema y preguntas de investigación 

En este estudio se investigará la relación entre el uso pasivo de las redes sociales y el 

funcionamiento del cerebro en la población adolescente uruguaya. Se estudiará la asociación del 

uso pasivo de las redes sociales y el scrolling con la activación del sistema de recompensa, así 

como la relación del uso pasivo de las redes sociales con la tolerancia a la frustración, los 

síntomas de depresión y ansiedad, y la mediación que pueda existir de la regulación emocional. 

Desde este problema de investigación se desprenden las siguientes preguntas: 

¿Existe asociación del uso pasivo de las redes sociales y el scrolling con la activación del 

sistema de recompensa en los adolescentes? ¿Existe relación entre el uso pasivo de las redes 

sociales y la tolerancia a la frustración en los adolescentes? ¿Existe relación entre el uso pasivo 

de las redes sociales y la sintomatología depresiva y de ansiedad? ¿Cuál es el papel de la 

regulación emocional en el uso pasivo de las redes sociales? ¿Oficia como mediadora entre el 

uso pasivo de las redes sociales y la depresión y ansiedad? 
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Objetivos generales y específicos 

Objetivo general 

Investigar la relación entre el uso pasivo de las redes sociales y el funcionamiento del 

cerebro, explorando la asociación del uso pasivo y el scrolling con la activación del sistema de 

recompensa, así como la asociación del uso pasivo con la tolerancia a la frustración, los síntomas 

de depresión y ansiedad, y la posible mediación de la regulación emocional en la población 

adolescente uruguaya. 

Objetivos específicos 

Obj. 1: Explorar si existe asociación del uso pasivo de las redes sociales y el scrolling con 

la activación del sistema de recompensa en los adolescentes. 

Obj. 2: Indagar si existe relación entre el uso pasivo de redes sociales y la tolerancia a la 

frustración en los adolescentes. 

Obj. 3: Investigar la asociación entre el uso pasivo de las redes sociales y la 

sintomatología depresiva y de ansiedad en los adolescentes. 

Obj. 4: Explorar la asociación entre la regulación emocional y el uso pasivo de las redes 

sociales y su rol mediador entre el uso pasivo de las redes sociales y la depresión y ansiedad. 

Hipótesis 

1. A mayor uso pasivo de las redes sociales y mayor scrolling, mayor activación del sistema 

de recompensa. 

2. A menor tolerancia a la frustración, mayor uso pasivo de las redes sociales. 

3. A mayor uso pasivo de las redes sociales, mayor presencia de sintomatología depresiva 

y de ansiedad. 

4. A menor regulación emocional, mayor uso pasivo de las redes sociales. 

5. La regulación emocional media la relación entre el uso pasivo de las redes sociales y los 

síntomas de depresión y ansiedad. 
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Metodología 

Diseño del estudio 

La presente investigación tiene un enfoque cuantitativo, con un diseño transversal 

correlacional (Hernández Sampieri et al., 2014).  

La investigación cuantitativa se basa en la recopilación y el análisis de datos numéricos, 

de manera de poder medir variables y establecer relaciones entre ellas de forma objetiva y 

estadística. El diseño transversal permite recoger los datos en un momento determinado en el 

tiempo, lo que favorece la comparación entre diferentes grupos o variables (Hernández Sampieri 

et al., 2014). El diseño correlacional busca identificar y analizar la relación entre dos o más 

variables para determinar si existe asociación entre ellas, pero no establece una relación de 

causa y efecto.  

 

Participantes 

Esta investigación se enfocará en estudiantes comprendidos entre 10 y 15 años 

pertenecientes a centros educativos de nivel primario y secundario de la ciudad de Montevideo. 

El muestreo será intencional y se incluirán alumnos de 5to y 6to año de educación primaria y de 

7mo, 8vo y 9no año de educación secundaria, pertenecientes a dos centros educativos de los 

quintiles 1, 3 y 5 como forma de abarcar diferentes realidades sociales, económicas y culturales 

(Agencia Nacional de Educación Pública, s.f.) Los criterios que se tendrán en cuenta para la 

selección de los participantes son: la edad, la utilización de redes sociales, visión normal o 

corregida y la ausencia de diagnóstico de trastorno mental o trastorno del desarrollo. Si tenemos 

en cuenta que la cantidad de alumnos por clase es aproximadamente de 30, abarcaría un total 

aproximado de 450 estudiantes (Hernández y Seijas, 2022; Magallanes, 2024). También, se 

realizará un estudio de resonancia magnética funcional (fMRI) a aproximadamente 25 

estudiantes del grupo que presente mayor riesgo de uso problemático de las redes sociales, la 

muestra reducida en este caso se debe a los costos del estudio.  

Si nos basamos en un estudio realizado por el Ministerio de Desarrollo Social (2021), la 

población total de estudiantes de educación pública de primaria y secundaria era 556.150. Si 

calculamos la muestra con un nivel de confianza del 95% y un margen de error del 5%, utilizando 

la herramienta QuestionPro, requeriría una muestra de 385 estudiantes. Si tenemos en cuenta 
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que no contamos con datos actuales, una muestra aproximada de 450 estudiantes sería 

adecuada. 

Instrumentos y técnicas de recolección de datos 

Como técnicas se utilizarán cuestionarios de autoinforme adaptados para esta región. La 

actividad neural se registrará con resonancia magnética funcional (fMRI). Para esta parte del 

estudio se seleccionará una submuestra de participantes que presenten mayor riesgo de uso 

problemático de las redes sociales. 

Los participantes proporcionarán información demográfica (edad, grado, género). 

Además, responderán un cuestionario que indagará sobre sus preferencias en el uso de las redes 

sociales, identificando qué red social es más utilizada por los participantes del estudio. Asimismo, 

se identificarán sus preferencias de contenido mediante una serie de afirmaciones sobre diferente 

contenido que tendrán que responder con una escala Likert de cinco puntos desde 1 (nunca) 

hasta 5 (siempre).  

Se utilizará una encuesta diseñada en base a la escala de Gerson et al. (2017), PAUM 

(por sus siglas en inglés, Passive Active Use Measure). Indaga la frecuencia con que los usuarios 

realizan ciertas actividades en las redes sociales, con la finalidad de saber si realizan un uso 

activo (por ejemplo: realizar comentarios sobre estados, hacer publicaciones, compartir fotos o 

videos) o un uso pasivo (por ejemplo: navegar pasivamente por la red, scrollear, sin interactuar 

ni realizar comentarios, dar likes o etiquetar a alguien). La encuesta cuenta con 18 ítems con 

opción de respuesta Likert (desde Nunca hasta Muy frecuente). La fiabilidad obtenida para esta 

muestra da cuenta de valores aceptables (alfa Uso Pasivo = .73; alfa Uso Activo = .88) (Lupano 

Perugini y Castro Solano, 2023). 

Se aplicará el cuestionario de Adicción a las Redes Sociales (ARS) creado por Escurra 

Mayaut y Salas Blas (2014). Para su construcción y validación se basaron en los criterios del 

DSM-IV para adicción a sustancias adaptándolo al constructo estudiado y se aplicó a una muestra 

de estudiantes universitarios de Lima. Como resultado se obtuvo que aporta evidencias de 

validez de constructo y consistencia interna. El cuestionario consta de 3 factores o dimensiones 

latentes: obsesión por las redes sociales, falta de control personal en el uso de las redes sociales 

y uso excesivo de las redes sociales. 

Se administrará la Escala para la Evaluación de la Tolerancia a la Frustración (ETF) en 

su versión española (Oliva et al., 2011) que evalúa la capacidad para manejar y resistir 

situaciones de estrés y el control de los impulsos. Es una adaptación derivada de la subescala 

del inventario de Coeficiente Emocional de Bar-On (Bar-On & Parker, 2000). Consta de ocho 

https://www.redalyc.org/journal/180/18074619032/html/#redalyc_18074619032_ref17
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ítems de respuesta Likert de cinco puntos, desde 1 (nunca) hasta 5 (siempre). La fiabilidad de la 

versión española del instrumento, medida a través de la consistencia interna proporcionada por 

el coeficiente alfa de Cronbach, es adecuada:  = .77 (Ventura-León et al., 2018). 

También se utilizará la adaptación española de los inventarios estadounidenses de Beck 

para niños y adolescentes BYI-2 (por sus siglas en inglés, Beck Youth Inventories - Second 

edition), compuesto por cinco cuestionarios de los cuales utilizaremos dos: uno para evaluar la 

depresión (BDI-Y) y otro para evaluar la ansiedad (BAI-Y). Ambos cuestionarios son breves y 

autoinformados, de sencilla y rápida administración. Constan de 20 afirmaciones cada uno, 

formuladas en primera persona, con una escala de frecuencia de 4 opciones y su aplicación lleva 

entre 5 y 10 minutos. Las edades comprendidas son entre los 7 y los 18 años y 11 meses (Beck 

et al., 2017). 

El inventario BDI-Y para identificar la presencia de sintomatología depresiva, evalúa los 

pensamientos negativos del niño/a o adolescente sobre sí mismo, su vida y su futuro, así como 

los sentimientos de tristeza y las indicaciones fisiológicas de depresión. El inventario de ansiedad 

de Beck para niños y adolescentes BAI-Y, evalúa los miedos y preocupaciones del niño/a o 

adolescente en diferentes ámbitos y también síntomas físicos asociados a la ansiedad. (Beck et 

al., 2017). 

Para identificar problemas que puedan presentar los participantes en su vida diaria en 

cuanto a la regulación emocional, utilizaremos el cuestionario autoinformado de dificultades en 

la regulación emocional en español para adolescentes DERS-E (por sus siglas en inglés, 

Dificulties Emmocional Regulatcion Skills) (Gómez, et al., 2014 citado por Gómez Pérez y Calleja 

Bello, 2017). Esta escala evalúa las siguientes dimensiones: conciencia, impulso, no aceptación, 

metas, claridad y estrategias. (Gómez Pérez y Calleja Bello, 2017). 

Por último, se utilizará la técnica de resonancia magnética funcional (fMRI), con el fin de 

investigar la actividad neural en las regiones del cerebro asociadas al procesamiento de la 

recompensa. La activación de las áreas de recompensa se puede visualizar con imágenes por 

resonancia magnética funcional (fMRI) (Berns et al., 2021). 

Mientras se encuentran en el resonador, se les solicitará a los participantes que miren 

una pantalla con una simulación de una red social con diferentes imágenes y likes donde tendrán 

a disposición un botón para realizar scrolling cuando lo deseen. Esta red social será diseñada a 

partir del resultado del cuestionario realizado previamente a los estudiantes, sobre qué redes 

sociales utilizan mayoritariamente y sobre las preferencias de contenido que visualizan en estas. 

Esta tarea es similar a la utilizada por Ding et al., (2014). Para el preprocesamiento, los datos de 

imagen se convertirán al formato Analyse y se utilizará SPM5 (Friston, 2004) para el análisis. 
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Procedimiento 

Se realizará una búsqueda de centros educativos de nivel primario y secundario de la 

ciudad de Montevideo. En primera instancia, se explicará la investigación y se solicitará su 

participación y el permiso necesario para realizarla. Una vez obtenido, se coordinará con las 

autoridades reuniones explicativas con madres, padres o tutores de los adolescentes, donde se 

le entregará a cada madre, padre o tutor el consentimiento informado para que lo firmen, así 

como una encuesta con los criterios de inclusión y exclusión en el estudio.  

También se realizarán reuniones explicativas con docentes y estudiantes dónde se 

solicitará la firma del asentimiento de aquellos que deseen participar. Se les informará a los 

estudiantes que la participación es libre y voluntaria y que la información será tratada de forma 

confidencial y se les hará entrega de los cuestionarios de autoinforme, mencionados 

previamente. 

Con el resultado de la aplicación del cuestionario de Adicción a las Redes Sociales (ARS) 

se van a conformar tres grupos dependiendo del riesgo de un uso problemático, clasificándolos 

en bajo, moderado y alto. A algunos adolescentes pertenecientes al grupo de alto riesgo de uso 

problemático de las redes sociales, se les citará para realizarles una resonancia magnética 

funcional (fMRI) en laboratorio. Deberán concurrir acompañados de su madre, padre o tutor, a 

quienes se les explicará el procedimiento y se les entregará el consentimiento informado, así 

como el asentimiento a los adolescentes.  

Para investigar la relación entre el uso pasivo de las redes sociales y la activación del 

sistema de recompensa, la tolerancia a la frustración y la sintomatología depresiva y de ansiedad, 

se harán regresiones para explorar las asociaciones entre variables. Para explorar el rol mediador 

de la regulación emocional entre el uso pasivo de las redes sociales y la depresión y la ansiedad 

se realizará un análisis de mediación en el software R, utilizando el paquete Process. 

 

 

 

 

 

 

 

 



22 

 

Cronograma de ejecución 

 

Mes Actividad 

1 

 - Búsqueda de centros educativos formales de primaria y secundaria. 
 - Coordinación de encuentros con las autoridades de los centros. 
 - Reuniones con las autoridades para explicar el estudio que se pretende 
realizar. 

2 

 - Coordinación con las autoridades del centro para realizar reuniones con 
madres, padres o tutores de los adolescentes. 
 - Reuniones con madres, padres o tutores para explicar el estudio que se 
pretende realizar y firmar el consentimiento informado. 
 - Entregar a las madres, padres o tutores la encuesta con los criterios de 
inclusión y exclusión. 

3 

 - Coordinación de reuniones con los docentes de las aulas a las que asisten 
los adolescentes comprendidos en la muestra. 
 - Reuniones con docentes y estudiantes para explicar el estudio que se 
pretende realizar. 

4 

 
 - Coordinación de encuentros para realizar el estudio. 
- Entrega de cuestionarios a los adolescentes por clase, destinando un día 

diferente para cada clase por centro educativo. 
 

5 
 - Análisis de datos obtenidos con la administración del cuestionario ARS. 
 - Agrupación de los estudiantes en tres grupos según el uso de las redes 
sociales. 

6 

 - Comunicación con las madres, padres o tutores de los adolescentes 
pertenecientes al grupo de alto riesgo de uso problemático de las redes 
sociales, para coordinar cita en el laboratorio para realizar fMRI. 
 - Realización del estudio de neuroimagen fMRI. 

7  - Análisis de los datos obtenidos de la aplicación de todos los instrumentos. 

8  - Análisis de los datos obtenidos de la aplicación de todos los instrumentos. 

9  - Realización de informe final. 
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Consideraciones éticas 

Esta investigación se realizará conforme a lo expuesto en el Código de Ética Profesional 

del Psicólogo del Uruguay, que plantea que en las investigaciones se deben preservar los 

principios éticos de respeto y dignidad, a fin de resguardar el bienestar y los derechos de quienes 

participen (Coordinadora de Psicólogos del Uruguay et al., 2001). 

Se presentará la solicitud de aprobación del proyecto ante el Comité de Ética en 

Investigación de la Universidad de la República, Facultad de Psicología (s.f.), al cual se le 

entregará la presentación del trabajo y una hoja de información y modelo de consentimiento y 

asentimiento informado. La hoja del consentimiento/asentimiento informado deberá contener 

información sobre qué se está investigando, por qué y para qué, así como también en qué 

consistirá su participación. 

Las personas que participen del estudio lo harán de forma libre e informada, de acuerdo 

con la normativa vigente en el decreto N° 515 para investigación en Seres Humanos. También 

se deberá garantizar la confidencialidad de los datos recabados y los participantes deben saber 

que podrán abandonar su participación en cualquier momento que deseen (Uruguay, 2008). 

Los procedimientos y técnicas empleados no suponen riesgo para quienes participen en 

el estudio. En caso de que algún participante se sienta afectado, abandonará el estudio y se le 

brindará información sobre los servicios asistenciales de la Facultad de Psicología o de su 

prestador de salud, de ser necesario. Los participantes no recibirán compensación por su 

participación. Y los resultados de la investigación estarán disponibles para todos los 

participantes, además de ser publicados en diferentes revistas científicas. 

Resultados esperados y plan de difusión  

Se espera sensibilizar y brindar información sobre las consecuencias negativas que tiene 

asociadas el uso pasivo de las redes sociales en el desarrollo integral de las y los adolescentes. 

Se pretende aportar a las políticas públicas en educación, evidenciando la necesidad de 

incorporar a los planes de estudio contenido que apunte a enseñar un adecuado manejo de las 

redes sociales. 

Se pretende también que los resultados de esta investigación sean de utilidad para las 

familias y cuidadores, concientizando sobre la necesidad de apoyo que tienen los adolescentes 

en esta etapa, principalmente en la regulación para el correcto uso de las redes sociales. 

Igualmente, se pretende aportar a las políticas públicas en salud mental a través de la 

publicación en revistas científicas médicas, brindando información a pediatras y profesionales de 
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la salud para poder identificar en forma temprana los signos que alerten sobre la propensión a 

esta problemática. 

Por último, se espera que esta investigación proporcione conocimiento para la 

investigación científica latinoamericana y que los datos obtenidos sirvan de aporte para próximas 

líneas de investigación. Por ejemplo, la posibilidad de realizar algún estudio longitudinal para 

explorar los impactos del uso pasivo de las redes sociales en el funcionamiento cerebral a largo 

plazo. Así como también los impactos que pueda tener en el funcionamiento social y conductual 

de los jóvenes adolescentes. 

Para el plan de difusión se realizarán talleres informativos en los centros educativos y con 

el aval de la Dirección General de Educación Inicial y Primaria (DGIP) y de la Dirección General 

de Educación Secundaria (DGES) se extenderá a otros centros educativos buscando llegar a la 

mayor cantidad de personas posibles. También se publicará en revistas científicas y se realizarán 

conversatorios sobre el tema.  
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